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Resumen
Este artículo examina transformaciones en la Patagonia chilena, región líder en la producción de salmón para 
mercados globalizados. Utilizando una aproximación etnográfica, se abordan las posibilidades de considerar 
las intersubjetividades en los procesos de conformación de regiones importantes para la producción global de 
alimentos, argumentando contra algunas perspectivas que enfatizan en la interobjetividad al explorar relaciones 
humanas y no humanas. En un mundo complejo y globalizado, la teoría del ensamblaje permite comprender 
cómo las transformaciones regionales son estimuladas por formas de biopoder que generan nuevas relaciones 
entre vida, agencia y naturaleza. Se rastrean experimentos, encuentros y afectos, descentrando así miradas con-
vencionales sobre domesticación de especies, desarrollo regional y producción de alimentos, y abriendo un 
debate sobre las potencialidades y límites de interpretaciones no lineales de la realidad.  
Descriptores: teoría del ensamblaje; intersubjetividad; domesticación; etnografía; desarrollo regional; Chile; 
salmón. 
Abstract
This article examines transformations in the Chilean Patagonia, a region that has become a world leader in 
Salmon production for global markets. Employing ethnographic methods, this study examines the possibilities 
of considering inter-subjectivities in the processes of conforming important regions in the global production 
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of foods in contrast to some perspectives that emphasize inter-objectivity in analyzing human and non-human 
relations. In a complex and globalized world, assembly theory permits us to understand how forms of bio-pow-
er stimulate regional transformations that then generate new relationships between life, agency and nature. 
The analysis focuses on experiments, encounters and affects, decentering conventional perspectives about the 
domestication of species, regional development and food production. It opens a debate about the potentialities 
and limits of non-lineal interpretations of reality.
Keywords: assembly theory; inter-subjectivity; domestication; ethnography; regional development; Chile; 
salmon.
Resumo
Este artigo analisa mudanças na Patagônia chilena, região líder na produção de salmão para mercados globais. 
Mediante uma aproximação etnográfica, abordam-se as possibilidades de considerar as inter-subjetividades nos 
processos de conformação de  regiões importantes para a produção global de alimentos, argumentando contra 
algumas perspectivas que se enfocam na  inter-objetividade, ao explorar as relações humanas e não humanas. 
Em um mundo complexo e globalizado, a teoria do engajamento permite compreender como as transfor-
mações regionais são estimuladas por formas de bio-poder, que geram novas relaciones entre vida, agência e 
natureza. Rastreiam-se experimentos, reuniões e emoções, desfocando assim as miradas convencionais sobre a 
domesticação de espécies, o desenvolvimento regional e a produção de alimentos e abrir um debate sobre as 
potencialidades e limites de interpretações não lineares da realidade.
Descritores: teoría do engajamento; intersubjetividade; domesticação; etnografia; desenvolvimento regional; 
Chile; salmão.
En este artículo se exploran las relaciones entre grupos humanos y el salmón en la constitución de una región, con enfoque en Aysén, Patagonia chilena. Utilizando una ontología relacional1 (Deleuze y Guattari 1988), se describe 
cómo el potencial de la región se transforma, mientras la producción de salmón para 
el mercado global se moldea a partir de relaciones de mutua domesticación. Junto 
con características relacionadas con la geografía del lugar y la ocupación del territorio 
y maritorio, se incluyen tanto las prácticas tecno-científicas como la familiaridad que 
ha adquirido la población local y los trabajadores con el salmón en este proceso. Fren-
te a concepciones que enfatizan el control y la explotación de la naturaleza y la prima-
cía del capital y la tecnología, la evidencia empírica demuestra espacios y relaciones 
de intersubjetividad y afectos que también son constitutivos de regiones globales de 
producción de alimentos. Estas relaciones parecen disolver las dicotomías sociedad/
naturaleza y sujeto/objeto, o al menos desafían parcialmente la comprensión de lo 
social en estos procesos.
La Teoría del Actor-Red (TAR) ha estimulado gran cantidad de trabajos que des-
tacan la redistribución de nociones de objetividad en el ámbito técnico-científico 
(Latour 2005). Una crítica de larga data de la TAR se relaciona con la “simetría ge-
neralizada” que se postula para relaciones entre seres humanos y no-humanos, entre 
sujetos y objetos, no dando adecuada importancia a la agencia humana dentro de 
1 Según esta orientación, la relación entre entidades es ontológicamente más fundamental que las propias entidades.
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esta relación (Bloor 1999; Collins y Yearley 1992; Golinski 1998). En este artículo, 
el punto de partida para comprender lo social en estos procesos es la crítica propuesta 
por Krarup y Blok (2011, 42), quienes argumentan que “Latour puede que no sea 
suficientemente simétrico en su tratamiento de (cuasi-) objetos y sujetos, pues pone 
más atención a los primeros que a los segundos”. Desde esta perspectiva, el énfasis en 
la redistribución de la objetividad no ha prestado la debida atención a sujetos y sub-
jetividades. La pregunta sobre cómo enfocar las subjetividades e intersubjetividades 
cobra relevancia en el caso de la producción contemporánea de alimentos, pues vivi-
mos en una época de reconsideraciones fundamentales sobre lo que constituye vida, 
agencia y naturaleza, con un profundo impacto en la comprensión de las relaciones 
entre agentes humanos y no-humanos. 
Parte importante de la literatura presenta a la acuicultura chilena como una innova-
ción técnica ejemplar en un contexto nacional orientado a la economía de exportación 
(Bjørndal y Aarland 1999; Katz 2004). En esta línea, la naturaleza de la configuración 
industrial, el desarrollo tecnológico, de mercados y de “competencias laborales” se han 
considerado como elementos clave para el éxito de la industria (Montero 2004). Sin 
embargo, persisten también las críticas a su deficiente desempeño ambiental y laboral 
(Barton 1997; Lindbergh 1999; Claude y Oporto 2000; Buschmann 2005; Gajardo 
y Laikre 2003; Niklitschek et al. 2013), lo que llevó a una crisis sanitaria y económica 
de gran escala en 2007 provocada por la irrupción del virus de la anemia infecciosa 
del salmón (Bustos-Gallardo 2013). Aunque estos aspectos son relevantes y se podrían 
analizar desde la distribución de interobjetividad al interior de una red (peces, jaulas, 
barcos, cámaras submarinas, líneas de producción, empaques y virus, entre otros), se 
argumenta que la imagen del país como un actor importante a nivel global, producto 
de un desarrollo económico impulsado por tecnología y capital, genera una separación 
del salmón, la población humana y el medio ambiente, respecto de contingencias y 
eventos particulares que han generado una región productora de salmón y que con-
tinuarán transformándola en el futuro (Amtmann y Blanco 2001; Barret et al. 2002; 
Blanco 2009). Esto señala la necesidad de “descentrar” algunas miradas convencionales 
sobre las fuerzas que impulsan el desarrollo regional y de materializar estos elementos 
en relación con lugares, tiempos y eventos específicos. 
En esta perspectiva no se desconoce la centralidad del capital y la tecnología para 
el cambio regional ni las relaciones de poder precedentes o resultantes en un esce-
nario neoliberal, como en el caso chileno. Se afirma, sin embargo, que recurrir a 
mecanismos lineales de causa y efecto puede ser demasiado reduccionista para expli-
car transformaciones regionales complejas en el contexto señalado. De ahí que, sin 
desconocer los procesos globales vinculados con expansión de capital, producción 
y consumo, esta investigación etnográfica se centra en la importancia de estudiar la 
formación de nuevas relaciones entre seres humanos y no-humanos en un contexto 
de domesticación temprana del salmón que devino en transformación regional.
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Considerando el trabajo de Deleuze y Guattari (1988), se entiende una región 
como correspondencia de relaciones y recursos, en este caso el salmón, en que el desa-
rrollo de la vida social, las instituciones y los procesos políticos también se construyen 
como suma de intersubjetividad y afectos. Así, las relaciones humanas y no-humanas 
forman parte de un permanente devenir en la dinámica regional que no puede ser 
explicado simplemente como el resultado de relaciones instrumentales entre sujetos 
y objetos. 
Al desafiar posiciones que dan por hecho las formas en que ocurre el cambio 
regional, la aproximación a la ontología relacional posibilita repensar puntos de re-
ferencia conceptual para considerar cómo la constitución de una región salmone-
ra “re-pliega” influencias externas y simultáneamente “des-pliega” afectos y genera 
nuevo valor (Van der Tuin y Dolphijn 2010). Aunque se asume esta perspectiva, se 
entiende que, junto con preguntas sobre potencial, hay también asuntos de poder 
irresolutos: describir entidades en simetría es una herramienta metodológica útil que 
facilita la comprensión acerca de cómo nuevas potencialidades –comprendidas como 
líneas de fuga– se desarrollan sin prejuzgar un orden de importancia; sin embargo, 
es importante reconocer que estos elementos heterogéneos rara vez se encuentran en 
simetría y que modos de producción capitalista justamente son efectivos en apropiar-
se de la creatividad desplegada por los sujetos en estas potencialidades emergentes.
Con este trasfondo teórico, se intenta dar cuenta de la pregunta sobre ¿cómo se 
puede reconceptualizar lo social en el contexto de relaciones humanas y no-humanas? 
Además: ¿cómo se puede reinterpretar estas relaciones posicionándolas dentro de 
transformaciones regionales más amplias? El artículo se organiza del siguiente modo: 
la primera sección considera literatura sobre la territorialización del salmón en el 
hemisferio sur y define la aproximación conceptual. En la segunda sección se descri-
be la metodología utilizada y en la tercera se presenta el caso de estudio, asociando 
literatura histórica secundaria sobre la introducción de los salmonídeos en Chile con 
investigación etnográfica sobre el cultivo de salmón en la Patagonia chilena, específi-
camente en la región de Aysén. La conclusión reflexiona sobre el reposicionamiento 
de lo social en la transformación regional.
El salmón-público
En este trabajo se propone utilizar la teoría del ensamblaje para abordar el pro-
blema de entender el cambio regional tomando en cuenta especificidades locales 
y multiplicidades globales y manteniendo en foco las relaciones entre lo humano 
y lo no-humano. Esta teoría  ha servido para rastrear cómo la constitución social 
y material alrededor del salmón expande interacciones más allá de la inversión 
de capital en esta industria chilena. El cómo los teóricos conceptualizan un en-
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samblaje y el nivel de énfasis puesto en su complejidad varía significativamente, 
sin embargo, los ensamblajes se pueden entender como totalidades compuestas de 
elementos heterogéneos externos u objetos que entran en relación unos con otros, 
abarcando diversos actores y vastas distancias (De Landa 2006). Para De Landa, los 
procesos de territorialización constituyen ensamblajes, es decir, la articulación de 
estas totalidades (organizaciones o instituciones sociales, pero también el sustrato 
material que permite su existencia) que tienen relaciones de interioridad entre sus 
componentes y relaciones de exterioridad con otras totalidades. Hernando y Blan-
co (2016) brindan un ejemplo: 
Una región se compone de las organizaciones territoriales y las relaciones cotidianas 
entre sus miembros que le dan identidad y existencia autónoma (relaciones de inte-
rioridad) y, por otra parte, se relaciona con otras regiones de un país a través de ciertas 
instituciones o intercambios lo que le otorga propiedades emergentes diferentes a las 
primeras (relaciones de exterioridad) pero que no condicionan su existencia. De modo 
esquemático: una totalidad (región X) en su relación con otras totalidades (regiones 
W, Y, Z) conforman un ensamblaje y sin embargo la autonomía de las partes no está 
amenazada frente a un cambio en esa relación, sólo cambian las propiedades de la 
interacción (Hernando y Blanco 2016, 189).
 
La teoría del ensamblaje se destaca en investigaciones que problematizan la forma 
y el contenido de procesos globales, pues no privilegia un nivel de organización, 
convirtiéndose en una herramienta útil para analizar la composición de elementos 
heterogéneos en la expresión de “totalidades múltiples”  (Ong y Collier 2005; Li 
2007; Thrift 2008; Dittmer 2014). Bajo la influencia de Deleuze y Guattari (1988), y 
luego de De Landa (2006), el ejercicio de “pensar a través el ensamblaje” (McFarlane 
y Anderson 2011) ha generado trabajos académicos diversos que sin embargo con-
vergen en una crítica a la comprensión lineal del cambio socio-técnico. Este cuerpo 
de trabajo permite repensar cómo configuraciones heterogéneas de actores se asocian 
para establecer una comprensión de la región como algo distinto a un campo de ac-
ción coherente y delimitado.
Existe un cuerpo de trabajo académico sobre la territorialización de las especies del 
salmón en diferentes países que es relevante para esta discusión. Las especies de sal-
món y trucha son parte de la familia salmonidae y fueron introducidas en el hemisferio 
sur para fines recreativos y de consumo. Siguiendo una nueva perspectiva materialista, 
Franklin (2011) considera la aclimatación de los salmonídeos con respecto a la co-cons-
titución de las relaciones entre lo humano y lo no-humano cuando, al estudiar la pesca 
de trucha en Australia, señala que esta se hizo parte activa en el proceso de aclimatación. 
Similar énfasis tiene la descripción hecha por Lien (2005) sobre el rol del salmón atlán-
tico de Tasmania en la creación de un espacio, con prácticas, imágenes y experiencias 
que configuran redes híbridas de conexiones entre distintos lugares. 
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En su investigación sobre el cultivo de salmón en los fiordos de Noruega, Lien y 
Law (2011, 70) introducen el concepto de “salmón múltiple”, cuestionando el marco 
de pensamiento binario sobre naturaleza y cultura. Los salmones se establecen como 
actores emergentes; salmón y naturaleza actúan en conjunto mediante relaciones de 
prácticas que crean orden y simetría. Aquí encontramos ecos de la fenomenología 
de Ingold (2011, 69) sobre la primacía del ser-en-el-mundo, en contraposición a la 
separación de él. Según Ingold, los seres se constituyen relacionalmente mediante 
movimientos que construyen una “senda por la cual la vida es vivida” dentro de una 
red de líneas entretejidas. Para Deleuze y Guattari (1988, 232-309) –autores que 
Ingold refiere directamente–, este potencial se asocia con lo imperceptible: siempre 
hay movimiento en el devenir, sin llegar nunca a un punto determinado, producien-
do relaciones con otros cuerpos a través del tiempo y el espacio, y evitando así una 
resolución definitiva en la forma de objetos y sujetos (De Landa 2006). 
Mientras que Lien y Law (2011) propusieron el concepto de salmón múltiple 
para establecer cómo el salmón y la naturaleza se desempeñan dentro de regímenes 
de domesticación, la atención en esta investigación se dirigirá hacia un plano dife-
rente: los encuentros entre el salmón y la gente en el contexto de la constitución de 
una región. Desde esta perspectiva, el salmón múltiple es una metáfora de trabajo, 
un concepto medio para señalar el potencial presente en los salmonídeos; esta no-
ción es creativa y se asocia con condiciones de posibilidad (o incertidumbre) visibles 
en diferentes expresiones de domesticación y territorialización alrededor del mundo 
(Dittmer 2014). En el caso chileno, el salmón forma alianzas con un público que se 
constituye mediante diferentes prácticas de domesticación.
Un asunto metodológico crucial es cómo enfrentar multiplicidades sin perder 
la integridad de lo social para entender su maleabilidad en relación con materia-
lidades y afectos entre agentes humanos y no-humanos. Como se ha sugerido, la 
TAR, particularmente en la formulación de Bruno Latour, enfatiza la distribución 
de la interobjetividad dentro de una red heterogénea de actores (que él denomina 
actantes para incluir a los no-humanos). Se reconoce la contribución de la TAR en 
dar debida importancia a los objetos y la materialidad en la constitución relacional 
de lo social, sin embargo, para nosotros, la atención se debe redirigir a las relaciones 
y posibilidades creadas por las intersubjetividades como un modo activo de consi-
derar los afectos y efectos entre agentes y especies, sin limitar ese campo de afe(a)
cción a los humanos. En este sentido, siguiendo a Guattari (2006, 22), se propone 
descentrar el sujeto hacia el espacio de la intersubjetividad2 y construir una antro-
pología que explore lo intersubjetivo como complemento a una distribución de 
2 Intersubjetividad se refiere a alianzas formadas en una interfaz por la cual entidades (“reales” o no) se construyen, 
reconstruyen y desmantelan al cruzar los límites de unas y otras para constituir nuevas individualidades, ya sean 
lingüísticas o corpóreas, capaces de generar un grado de poder o potencial (Deleuze y Guattari 1988). Mediante la 
intersubjetividad, la experiencia de creatividad se hace disponible no solo a los individuos, sino también a los otros 
(no-humanos), asociando individualidad, lo social, el yo y el otro. 
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lo objetivo. Y si bien en este propósito hay una comunidad de intereses con las 
etnografías inter/trans y multi-especies (Kohn 2007; Kirksey y Helmreich 2010), 
también hay diferencias cuyas especificidades exceden el objetivo de este artículo, 
pero que pueden resumirse en la opción narrativa de atribuir valor político a esa 
intersubjetividad de múltiples agentes. Mientras los discursos dominantes solo se 
refieren al capital, la tecnología y las políticas, en el presente texto se da crédito a 
un conocimiento local distribuido en múltiples agentes y a los afectos emergentes 
de esas relaciones como historias constitutivas, pero omitidas, del éxito de la sal-
monicultura en Chile.
Krarup y Blok (2011) trabajan estos elementos de intersubjetividad utilizando la 
noción de “cuasi-actante” para analizar el desempeño relacional de la subjetividad y, de 
paso, proponiendo una teoría de la virtualidad. En este trabajo se identifica en el “sal-
món-público” ese cuasi-actante, reconociendo que no son los peces ni la gente quienes 
crean una región, sino las consecuencias inesperadas derivadas de la domesticación del 
salmón y su capacidad para convertirse en un proceso central en las relaciones regiona-
les contemporáneas. Aquí, público se refiere al campo de actores que emerge, coexiste o 
desaparece según las situaciones cambiantes, constatando dimensiones de negociación, 
conflicto y fluidez que generan interfaces entre grupos (humanos y no-humanos) (Ben-
nett 2010). Metzger (2013, 1369), siguiendo a Marres (2005), caracterizó al “público” 
como actores heterogéneos y potencialmente dispersos que se asocian con asuntos es-
pecíficos dentro de una región. Aunque se comparte esta definición, nuestra noción de 
“salmón-público” es más amplia, pues abarca prácticas y materialidades en la íntima 
familiaridad que se desarrolla entre humanos y no-humanos, proceso que incluye el 
activo intercambio de afectos, los que pueden considerarse resultado de negociaciones 
o conflictos en la producción de salmón chileno.
Estas prácticas y materialidades emergen en relación con la creciente importancia 
del biopoder, que alimenta nuevas dinámicas de transformación regional. Llevado 
al extremo, el biopoder reduce los cuerpos vivientes a cuerpos vitales que transpor-
tan información, atrayendo valor financiero e inversión de capitales (Braidotti 2013; 
Bowker 2005; Franklin 2005). Braidotti (2013, 116-117) señala que hoy vamos más 
allá de análisis foucaultianos sobre lo biopolítico hacia lo biogenético y el cultivo de 
información. El biopoder hace surgir preguntas sobre cómo la sociabilidad se expre-
sa en la relación entre actores humanos y no-humanos, puesto que ellos co-crean y 
experimentan una realidad compartida en procesos de devenir global, aportando a 
la consolidación del ensamblaje regional e incorporando los efectos del avance tec-
no-científico que desdibujan líneas demarcadoras claras.  
De esta manera, el salmón-público puede caracterizarse como una pluralidad sin-
gular, enfatizando cómo los actores situados reciben, traducen y reelaboran mensajes, 
recursos materiales y repertorios culturales, creando una pluralidad de acciones que 
conducen a cambios en relación con influencias más amplias. Desde nuestra pers-
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pectiva, las diferencias conceptuales entre el salmón múltiple y el salmón-público 
delinean las capacidades y énfasis de diferentes regiones productoras de salmón. Así 
como en el caso noruego se enfatiza la expresión material de salmón y naturaleza 
(Lien y Law 2011), en el caso chileno se evidencia que son las relaciones intersubje-
tivas del salmón-público las que territorializan salmón y gente mediante prácticas de 
domesticación.
A continuación, se utiliza la teoría del ensamblaje para explorar estos temas. Tras 
describir la metodología, se expone una panorámica histórica sobre la introducción 
del salmón en la Patagonia chilena.
Metodología
La investigación se basa en una aproximación etnográfica que apunta a lograr el 
estudio de “campos sociales concretos en momentos específicos” (Deleuze y Par-
net 2002, 135). Para la antropología, la etnografía está en el corazón mismo de la 
disciplina, sin embargo, se reconoce que la vinculación del marco conceptual con 
indagaciones etnográficas genera interesantes desafíos que nosotros, tentativamen-
te, denominamos “etnografía conceptual”. Para Deleuze y Guattari (1994), existe 
un cúmulo de “devenires” continuos que el investigador interrumpe en momentos 
específicos, al intentar capturar ciertas dinámicas. Estos desafíos estimulan el diá-
logo interdisciplinario sin establecer conclusiones simples; al contrario, se reconoce 
la necesidad de añadir, como elementos de análisis, complejidad, conexiones y más 
relaciones a la indagación, en vez de utilizar condiciones presupuestas de antemano 
(Kohn 2007, 14; Latour 2005).
Nuestra etnografía utiliza cuatro métodos primarios: entrevistas semiestructura-
das, observación participante e historias de vida y de carreras económicas. Asimismo 
se levantó información secundaria a través de rescate histórico y de archivo. Estos 
métodos ayudan a encontrar, revelar y valorar relaciones entre la población humana 
local y el salmón, identificando prácticas que se invisibilizan en los relatos oficiales de 
la industria salmonera chilena.
La investigación fue realizada en la región de Aysén, en la denominada Patagonia 
Norte, una de las últimas áreas de Chile en ser poblada y cuya historia de coloniza-
ción puede ser recuperada mediante dos o tres generaciones de historias de vida. El 
trabajo de campo llevó 12 meses entre 2004 y 2005, más un trabajo de campo de 
actualización de datos en 2007 en la misma región. La localidad que concentró el ma-
yor trabajo de campo fue Puerto Cisnes; sin embargo, se recorrieron localidades del 
Archipiélago de las Guaitecas y de la región de Los Lagos (figura 1). Las locaciones 
se seleccionaron por su creciente importancia en la expansión hacia el sur austral del 
cultivo de salmón.
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La observación participante en 2004-2005 fue realizada en diversos asentamien-
tos y sitios de cultivo de salmón. Durante este período, se realizaron 30 entrevistas 
semiestructuradas y cinco historias de vida/carreras económicas. De este cuerpo de 
datos, se elaboraron ilustraciones aptas y, consecuentemente, nuestro argumento.3
Figura 1. Área de estudio y locaciones del trabajo de campo
Elaboración propia.
3 Ver Blanco (2009) para más información.
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La territorialización del salmón en la región
Al explorar cómo emerge esta región productora de salmón, se intenta descentrar 
narrativas sobre la industria chilena del salmón, en la cuales la tecnología y el capital 
se consideran los principales motores del cambio regional. En su lugar, se rastrea la 
multiplicidad de modos mediante los cuales surgen los ensamblajes y el salmón-pú-
blico se forma y fluye. Este proceso aparece en relatos locales reconstruidos a través 
de historias de vida y revisión documental que capturan los encuentros experienciales 
de la gente con los salmonídeos.
Un nicho ecológico vacante: el devenir del salmón público
Un informe de 1848 sobre recursos naturales señala: “Chile tiene un número muy 
pequeño de peces de agua dulce; en las regiones de los lagos andinos hoy no existe 
ninguno y sólo hay unos pocos en los ríos de las provincias centrales” (Aimé, en Basulto 
2003, 19). Se promocionaba la necesidad de llenar “los nichos ecológicos vacantes” 
(Lever 1994, 3), proceso impulsado por intereses recreacionales europeos, basado en la 
percepción de poca agresividad en los peces nativos para la pesca recreativa (Goycolea y 
Sandoval 2003). Tras un período de reconocimiento geográfico del territorio nacional, 
la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA) supervisó la aclimatación de peces altamen-
te “valorados” traídos desde Europa (Basulto 2003, 32-34). Esta traslocación biológica 
fue facilitada por “sociedades de aclimatación” para especies foráneas (Anderson 1997, 
474; Dunlap 1997), tal como la SNA en Chile, que se extendían por lugares tan lejanos 
del hemisferio sur como Tasmania, Nueva Zelanda y Sudáfrica.
El primer intento de introducción de salmonídeos data de 1865: el diario El correo 
del sur celebró los esfuerzos del adinerado minero carbonífero Luis Cousiño para 
importar huevos y aclimatar especies en ríos sureños. Para 1903, hay reportes histó-
ricos sobre truchas apareciendo en ríos, con un ejemplar embalsamado en el Museo 
de Historia Natural de Chile (Basulto 2003, 42-44). En 1907, el acuicultor escocés 
William Anderson Smith escribía un informe para el Gobierno chileno titulado: 
“Introducción del salmón en Chile”. En 1905, el Gobierno financiaba un criadero 
de peces en el Río Blanco (Chile central), junto con criaderos en Maullín (1910) y 
Lautaro (1916).
El floreciente interés en la aclimatación de los salmonídeos decreció; aun cuando 
hay registros sobre la diseminación del salmón hasta 1947 (Blanco 2009, 129), el 
interés por los salmonídeos se suspendió hasta la segunda mitad del siglo XX. No obs-
tante, un conjunto de afectos estableció un potencial para el desarrollo de futuros sal-
mones-públicos en la región. Cada devenir estimuló un juego de límites, un proceso 
de ambigüedad e imperceptibilidad, con lo social reposicionado en la ontología del 
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cuasi-actante que hemos denominado salmón-público, en formas que estimularán 
futuras territorializaciones relacionadas con nuevas formas de biopoder. A continua-
ción, se rastrea tres líneas de fuga en el proceso de territorialización a través de las 
cuales se ha ido formando la región salmonera de la Patagonia chilena.
 
Experimentos con el salmón: del “rancheo” oceánico al cultivo marino
Los salmonídeos continuaron su expansión al sur mediante intermitentes iniciativas de 
introducción y su propio impulso (Blanco 2009, 126-127). El interés por desarrollar 
una industria pesquera despertó nuevamente en la década de 1960, cuando agencias 
de gobierno y organizaciones internacionales apuntaron al potencial existente para el 
desarrollo comercial mediante recursos científicos. Se realizaron esfuerzos conjuntos, 
buscando introducir salmones mediante la modalidad del “rancheo” oceánico.4 Du-
rante este proceso, las agencias gubernamentales se especializaron, gatillando el inter-
cambio global de técnicas de acuicultura, tecnología y huevos de peces, estimulando 
con ello los flujos de información, gente y materiales que entraban como elementos 
centrales en el desarrollo regional del sur de Chile. 
Entre las organizaciones internacionales que trabajaron en Chile en las décadas de 
1960 y 1980, fue relevante la Asociación Pesquera Japonesa, fundada por la Agen-
cia Japonesa de Cooperación Internacional (JICA) (Shimazu y Puchi 1985; Basulto 
2003). Las regiones de Los Lagos y Aysén se tornaron en centros de experimentación 
para la introducción de cuatro especies de salmón del Pacífico (Shimazu y Puchi 
1985; Basulto 2003, 217).5 Hasta comienzos de la década de 1980, estos experimen-
tos se centraron en el “rancheo oceánico”, produjeron gran cantidad de información 
científica y desarrollaron conocimiento local sobre la cría de peces. Sin embargo, al 
producirse una evolución en las técnicas de cultivo en Japón y Noruega, se dio un 
vuelco decisivo hacia el cultivo de peces en balsas-jaulas ubicadas en el mar.
Esta década también anunció la entrada del sector privado en la producción na-
cional de salmón. La Fundación Chile, consorcio público-privado para la promoción 
de innovación tecnológica, se transformó, bajo el nombre Salmones Antártica, en 
la primera organización promotora de la producción de salmón en granjas marinas. 
Esto fue seguido por Mares Australes, compañía que comenzó a cultivar salmones del 
Pacífico en el río Pescado, región de Los Lagos. Otras nueve compañías comenzaron 
4 El rancheo oceánico es un término que “se aplica al salmón lanzado como juveniles en aguas naturales, donde crecen 
al tamaño del mercado en base a alimentación natural. Las áreas de alimentación pueden ser un gran lago o en el mar”. 
La principal diferencia con el cultivo de salmón es “que los animales son libres de migrar a las zonas de alimentación 
que se encuentran más allá de la zona de la liberación. La recolección puede ocurrir en aguas abiertas o cuando los 
peces maduros migran de nuevo al punto de liberación” (Isaksson 1988, 2).
5 Salmón chum (Oncorhynchus keta), salmón cereza (Oncorhynchus masou), salmón plateado o coho (Oncorhynchus 
kisutch) y salmón rosado (Oncorhynchus gorbuscha) (Shimazu y Puchi 1985).
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sus operaciones entre 1983 y 1984. Hasta 1985, los cultivos de peces se mantuvieron 
a pequeña escala, ubicándose en la región de Los Lagos, principalmente en la Isla de 
Chiloé (Amtmann y Blanco 2001). Sin embargo, la segunda mitad de la década trajo 
una consolidación de la fase exportadora y las compañías competían por concesiones 
acuícolas, apuntando a la región de Aysén y los pueblos que habían sido reciente-
mente conectados a una carretera, con el fin de asegurar trabajo asalariado y una base 
logística para las operaciones (Blanco, 2009). En 2001, el número de concesiones 
acuícolas solicitadas en Aysén había ascendido a 2800, y aunque solo el 10% había 
sido otorgada, los empresarios de la industria ya consideraban a Aysén (y Magallanes) 
como “el escenario de proyección de la salmonicultura” (Saavedra 2001, 1265) o de 
“expansión de frontera” (Montero 2004, 58), en parte debido a la escasez de sitios en 
la región de Los Lagos, y el peligro de una saturación del agua que provoca el creci-
miento de algas y la contaminación del mar. 
En las alianzas emergentes entre gente y salmón, el rol de la población local es 
muchas veces pasado por alto en la literatura sobre cambio regional. Nosotros captu-
ramos este rol mediante el caso de dos mujeres –doña Eugenia y doña Quina–, quie-
nes fueron importantes en la introducción del cultivo del salmón en Aysén. Doña 
Eugenia, una italiana que se había asentado como colona en Puerto Cisnes en la 
década de 1960 y que se transformó en alcaldesa, motivaría a un grupo de japoneses 
para introducir salmónidos en esa localidad. Años después, en la década de 1980, 
doña Quina, una colona y agricultora local, tuvo una importancia crucial por la ayu-
da que brindó para instalar la primera compañía en la costa de Puerto Cisnes. Dado 
que ambas mujeres habían fallecido al momento de realizar el trabajo de campo, los 
investigadores, en distintos períodos, encontraron y ensamblaron estas historias a 
partir de las intersubjetividades, también de afectos y contingencias, que emergen 
con pobladores locales, trabajadores, salmones y lobos marinos. 
Encuentros contingentes I: la alcaldesa, los científicos japoneses y los lobos marinos
En 1981, doña Eugenia supo de los experimentos realizados por la Agencia Japonesa 
de Cooperación Internacional y las autoridades pesqueras chilenas cerca de Coyhaique. 
Ella convenció a los investigadores para realizar experimentos en la bahía de Puerto 
Cisnes y reclutó a un profesor rural para dictar un curso llamado Recursos Marinos. 
Doña Eugenia contactó a personal del Instituto de Fomento Pesquero (IFOP) y ofreció 
contratar a dos cuidadores bajo la supervisión del profesor. Ellos fueron entrenados 
para alimentar y medir el crecimiento de los peces y construyeron una jaula de 5 m2 
con madera de ciprés –material conocido por su resistencia al agua– y barriles de metal 
vacíos que actuaban como flotadores. Así, se formó una temprana alianza entre gente y 
salmón, generando un primer antecedente del salmón-público en Aysén. 
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En 1982, comenzaron a criar variedades de salmón del Pacífico: salmón cereza 
(Oncorhynchus masou), salmón coho (Oncorhynchus kisutch) y trucha arcoíris (On-
corhynchus mykiss). Según el profesor, el crecimiento más impresionante fue el del 
salmón coho, descartando la cría de trucha por su menor valor comercial. El proceso 
se dio de forma rudimentaria, requiriendo gran improvisación. Uno de los antiguos 
cuidadores explicaba: 
Yo remaba a la jaula rutinariamente dos veces al día durante casi tres años. Cada vez 
alimentaba a los peces con 5 kilos de pellets para pescados, y una vez a la semana toma-
ba las medidas de algunos peces. La jaula era bastante pequeña por lo que podía ma-
niobrar yo solo. Tuve un asistente por algún tiempo pero ella (doña Eugenia) no podía 
pagar los salarios de dos trabajadores. Improvisábamos constantemente. Muchas veces 
se nos acababa totalmente nuestro stock de comida y los alimentaba (a los peces carní-
voros) ¡con arroz! Ellos siempre estaban bien después de todo y, luego de subir un poco 
de peso, los japoneses venían y los soltaban. Ellos (los japoneses) simplemente querían 
estar seguros de que pudieran crecer aquí (Carlos, entrevista realizada en 2005).
El proyecto terminó tras la pérdida de peces por una tormenta, dificultades finan-
cieras y el daño causado por el ataque de lobos marinos. Pese al aparente fracaso, se 
desarrolló una intersubjetividad mediante las prácticas descritas. Según el cuidador, 
esto les enseñó que cuando los salmones alcanzan cierta cantidad de biomasa, su 
tamaño los hace irresistibles para los lobos marinos. En Puerto Cisnes, el ataque de 
estos lobos se recuerda como un asunto de preocupación pública y un golpe fatal para 
el primer criadero público (municipal) de salmón.
El proyecto japonés buscó determinar la viabilidad del “rancheo oceánico” en el 
sur de Chile (Shimazu y Puchi 1985). La información generada tenía dos mensajes 
para las compañías: la calidad del agua de Puerto Cisnes era excelente para criar sal-
món y la población humana –familiarizada con la acuicultura– proveería fuerza de 
trabajo. Los ingresos del rústico criadero municipal fueron exiguos, por lo que –para 
las expectativas de desarrollo local– el experimento fue un fracaso, pero marcó un 
precedente, pues se generaron conocimientos y habilidades para futuros intentos de 
producción con fines comerciales; se preparó personal en Japón, adaptaron la tecno-
logía de los criaderos y estudiaron las condiciones hidrológicas, la fisiología y el com-
portamiento del salmón en la zona (Basulto 2003). Esta fue la primera concesión 
marina solicitada por una municipalidad en la Patagonia para cultivo de salmón, 
con la población local comprometiéndose en las prácticas diarias de alimentación de 
peces y lidiando con las contingencias de esta nueva actividad; la población desarro-
lló habilidades y relaciones de afecto en los procesos de domesticación de salmón, lo 
que incidirá favorablemente en el asentamiento y desarrollo industrial a largo plazo 
en la zona.
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La descripción de los experimentos de cría de peces en cautiverio y el compromiso 
de la población local en estos, destacan las alianzas entre agentes (humanos y no-hu-
manos) y sus intersubjetividades, mientras se comienza a formar un salmón-público 
en la región. La creatividad y experiencia de la población alimentó el potencial trans-
formador de un campo de relaciones: el mar, fiordos, balsas-jaulas marinas, botes, 
científicos, salmón, administradores, trabajadores, el poder y posicionamiento de 
doña Eugenia, junto al flujo de la diaria alimentación de peces y observación cientí-
fica, cristalizándose unos con otros en una existencia material.
Encuentros contingentes II: un ensamblaje cambiante 
La segunda historia transcurre alrededor de otra mujer, doña Quina. En 1942, ella y su 
marido se instalaron como colonos en la Isla Tortuga, a una hora en bote desde Puerto 
Cisnes. En 1989, cinco años después del experimento antes descrito, doña Quina en-
viudó y estaba entre los últimos residentes de la isla. Un día, su yerno, don Luis, recibió 
la visita de un vecino, quien le pidió transportar a dos visitas que venían desde Santiago. 
Ellos buscaban sitios para el cultivo de peces. Don Luis aceptó y los embarcó.
Tras horas de navegación, don Luis sugirió visitar a su suegra para descansar. Ella 
les ofreció té, y cuando el señor Ortúzar –una de las visitas– describió el proyecto 
de cultivo de peces, ella respondió que Punta Tortuga era el mejor lugar para criar 
salmónidos. Sorprendidos, los visitantes la acompañaron al río. Ella dijo: “Yo he ali-
mentado personalmente a estos salmoncitos –truchas– con pedazos de pan en este río. 
Ellos vienen corriente arriba y se instalan en esta pequeña piscina natural. Se acos-
tumbraron a mí rápidamente… Cuando ahora ven gente, empiezan a saltar pidiendo 
comida” (Luis, entrevista realizada en 2005).
Esto grafica cómo el salmón se hizo parte de la vida diaria, con una intersubjeti-
vidad y maleabilidad social expresada en la representación del salmón como animal 
doméstico. Según doña Quina, Punta Tortuga ofrecía aguas templadas donde las 
especies de salmón podrían crecer en condiciones ideales. Ella señalaba que, pese a 
que la gente de Puerto Cisnes no era pescadora antes del boom de la merluza (década 
de 1980), siempre había pescado con cañas salmoncitos, los naturales, en lagos y ríos. 
En las semanas subsiguientes, el señor Ortúzar visitó nuevamente a doña Quina. 
Tal como explica don Luis: “Él estaba fascinado por la visión de esta anciana. Su 
entusiasmo era una de las cosas que gatillaba todo los demás. Más aún, algunas de 
las personas que conocían sus ideas en Puerto Cisnes habían expresado incredulidad 
respecto a que algo como esto pudiera realizarse y pensaban que el hombre estaba 
hablando puras leseras”. 
En las visitas siguientes, el señor Ortúzar llevó trabajadores para construir una jau-
la experimental, con doña Quina conduciendo el proceso. Al recomendar la madera 
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de ciprés de las Guaitecas por su resistencia al agua, él se rió y dijo a los trabajadores 
que hicieran todo lo que ella sugiriera. Don Luis recuerda:
Luego del experimento, él le preguntó a mi suegra: ¿qué piensa usted de que yo venga 
a Isla Tortuga para operar un criadero y cultivar peces? Su respuesta fue decisiva: yo no 
tengo ningún problema, cómo podría yo ser un obstáculo para algo que traerá trabajo al 
pueblo. Ella ofreció el uso de la playa a lo largo de sus tierras como base para futuras ope-
raciones y dio su palabra con un apretón de manos (Luis, entrevista realizada en 2005).
Un año después, el señor Ortúzar regresó. Traía trabajadores y jaulas metálicas, y esta-
bleció una base en los terrenos de doña Quina. Este fue el origen del Centro Tortuga, 
primer cultivo de peces en agua marina en Puerto Cisnes. Este fue otro paso hacia la 
formación de un salmón-público. 
Don Luis narró una historia que subraya la manera en que el capital y la tecnolo-
gía establecieron una alianza con el conocimiento local y las características medioam-
bientales para producir salmón:
 
Muy pronto llegaron los alevines. Llegaron al muelle de Puerto Cisnes en camión. Ha-
bían viajado todo el camino desde Coyhaique durante 193 km de camino de tierra en 
estanques plásticos. Todo se llevó a cabo muy cuidadosamente, con temor a cada paso; 
¡nadie había vivido la experiencia de manipular pececitos apropiadamente! Los pusie-
ron en una jaula pequeña en el agua y los amarraron a un ferri para que los remolcara. 
Un viaje que uno normalmente realiza en una hora, llevó todo el día para prevenir 
que la jaula se hundiera demasiado o que flotara demasiado o que la remolcaran muy 
fuerte, todo lo cual hubiera dañado a los pececitos. Fue una pesadilla logística… Pero 
finalmente lo lograron. Nadie sabía nada sobre esta actividad. Yo volví a mi trabajo en 
la pesca y un año después me reuní con el señor Ortúzar por segunda vez y me pidió 
que fuera con él a visitar el Centro Tortuga. Los peces estaban listos para su cosecha y 
ahí fue cuando me ofreció trabajo en la compañía, como piloto del nuevo ferri de la 
compañía. Yo nunca antes había piloteado una barcaza pero dije que sí. Era una opor-
tunidad de tener un trabajo cerca de donde estaba mi familia. El ferri fue bautizado 
como “Doña Quina” (Luis, entrevista realizada en 2005). 
La primera cosecha de 1990 se consideró un éxito. Primero, descargaron un envío de 
hielo y, al hombro, lo subieron al ferri y luego al Centro Tortuga. La fuerza de trabajo 
para la cosecha constó de 15 personas y se realizó tras ponerse el sol, cuando la tem-
peratura baja, para que los peces estuvieran tranquilos y para reducir las posibilidades 
de descomposición. Atraparon los salmones con mallas; un grupo los noqueó con 
varillas, otros cortaban sus agallas, luego los pusieron en baldes para dejarlos desan-
grar; un tercer grupo los empacó en cajas de plumavit con hielo. Tras completar 200 
cajas, el ferri volvió a Puerto Cisnes y los salmones fueron transferidos a un camión 
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que los llevaría a Puerto Chacabuco, donde fueron procesados por un exportador de 
merluza, subcontratado para este propósito. El ferri hizo cuatro viajes y los hombres 
trabajaron hasta las cuatro de la mañana. Cosecharon 160 toneladas de salmón del 
Pacífico, mucho más de lo estimado en las proyecciones iniciales. Como describió 
don Luis: 
  
Todo en la cosecha estaba sujeto a una experimentación que se daba minuto a minuto, 
así como el resultado que llegó al día siguiente. Trabajadores y administradores esta-
ban ansiosos por saber qué había pasado con el pescado cosechado la noche anterior. 
Chacabuco estaba a seis horas en camión y el camino era pésimo. Por supuesto, pasó 
que la calidad no era muy buena. Los pescados estaban llenos de moretones y fuera de 
los estándares adecuados debido a la intensa manipulación. Aun así, sin importar el 
tema de la calidad, el que se debió a la inexperiencia, los resultados para la compañía 
fueron buenos (Luis, entrevista realizada en 2005).
Tras este éxito, sin servicios ni infraestructura, la compañía invirtió en instalaciones, 
creando un criadero y espacios para los trabajadores en el fiordo. La actividad pro-
ductiva fue organizada asegurando suministros para el cultivo, sobre todo alimento, 
lo que era realizado por una fuerza de trabajo de 30 hombres que cargaban al hombro 
hasta 14 toneladas de sacos para cada sitio de cultivo. Además, cada sitio tenía un 
staff permanente de 14 hombres que alimentaban manualmente a los peces, labor que 
demandaba mucho tiempo. A principios de la década de 1990, la fuerza de trabajo 
creció a 300 personas. Don Luis y su bote Doña Quina sirvieron como transporte 
entre Puerto Cisnes, los sitios de cultivo y los sitios de trabajadores.
Esta historia destaca elementos contingentes del cambio social: el rol de doña 
Quina revela cómo el conocimiento local se involucra en la identificación del cultivo 
de salmón. El capital y la tecnología se descentran en la línea de fuga: la casualidad 
llevó al jefe de la compañía hacia doña Quina y a valorar su opinión, identificando 
una ubicación adecuada para el cultivo. Se forma una alianza y se construye intersub-
jetividad, donde el biopoder se establece; un apretón de manos sella un acuerdo que 
conlleva más territorialización del ensamblaje regional. La línea de fuga no produce 
salmón de calidad según estándares internacionales, pero estimula la territorialización 
del biopoder en la región mediante la expansión del cultivo hacia las aguas del sur. 
 
Conclusiones
Se ha utilizado una ontología relacional para examinar el desarrollo regional y la 
industria salmonera en la Patagonia chilena. Datos etnográficos permiten explorar 
el potencial en las relaciones humanas y no-humanas en la transformación regional. 
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Se establecieron líneas de fuga, moviéndose a través de la identificación de un “nicho 
ecológico vacante” y la traslocación de “especies extrañas” –proceso estimulado por 
intereses relacionados con la pesca deportiva– hasta la íntima relación de los habitan-
tes con el mar y los fiordos y el comienzo de experimentos científicos y transferencias 
tecnológicas. Las alianzas e intercambios posteriores entre empresarios chilenos, no-
ruegos y japoneses, estimulados por el aprendizaje de otras industrias de alimentos, 
permitieron a la industria salmonera expandirse rápidamente hacia la Patagonia chi-
lena, vinculándose con cambios tecnológicos, segmentación de mercados y un giro 
gradual hacia la calidad del producto. Las características físicas de la Patagonia han 
moldeado los procesos de territorialización (aislamiento, ausencia de infraestructura 
en tierra firme, medio ambiente y clima adverso), como también la manera en que la 
tecnología se utiliza para aprovechar las ventajas del territorio (balsas-jaulas marinas 
y campamentos distribuidos en las islas y fiordos). Metodológicamente, la inves-
tigación se desarrolló practicando el principio de simetría entre diferentes actores 
(mujeres locales, capitalistas entrantes y el propio salmón) y reconociendo que el cre-
cimiento potencial del biopoder crea nuevas asimetrías principalmente capitalizadas 
por agentes industriales, en tanto la información genética, el salmón, los virus y otras 
bioentidades desplazan relaciones de poder y estimulan nuevas líneas de fuga.
Al examinar las relaciones entre la gente y los salmonídeos, la teoría del ensamblaje 
permite observar la generación de un salmón-público, con aprendices en el nuevo 
mundo formado, que aplicando conocimiento y recreando prácticas, constituyen un 
paisaje emergente. Domesticación, conocimiento, reconocimiento y afectos surgen 
progresivamente entre los salmonídeos y grupos humanos que con la acción creativa 
contribuyen al devenir de una región global. Las asociaciones transversales descen-
tran el argumento que señala a las regiones como simple resultado de prácticas ins-
titucionales respaldadas por fuerzas motoras del capital y la tecnología. Las regiones 
son, en lugar de ello, combinaciones de entidades mutuamente constituidas y valo-
res públicos emergentes con capacidad para asociar agentes. Como contrapartida, la 
desterritorialización de estos procesos ocurre cuando se homogenizan los relatos, se 
reducen las líneas potenciales de fuga, se disputan los valores públicos que emergen 
del biopoder y se disocian los actores, generando asimetrías capitalizadas por grupos 
reducidos del espacio regional y nacional.
La ontología relacional permite comprender la transformación regional como un 
campo social marcado por la fluidez y ofrece nuevas metáforas metodológicas como 
el salmón-público, para repensar dónde reside lo social en estos procesos, contra 
perspectivas que enfatizan la interobjetividad y el constructivismo social. En su lugar, 
relevamos el potencial creativo entre procesos de intersubjetividad y conocimiento 
local. Atender a la intersubjetividad posiciona los debates sobre desarrollo regional 
en una sociología de asociaciones, en tanto un ensamblaje emerge y un salmón-pú-
blico se forma y fluye. Pensamos que asumir la intersubjetividad entre humanos y 
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no-humanos como constitutiva de lo social plantea modos de superar las dicotomías 
tradicionales sujeto/objeto y sociedad/naturaleza.
La ontología relacional permite ir más allá de la noción de interacción entre acto-
res singulares y de la camisa de fuerza de una trayectoria lineal entre la planificación y 
el desarrollo regional, para observar cómo la materia se moldea con diferentes grados 
de vitalidad, poniendo en primer plano el cruce de mundos y agentes diferentes que 
eventualmente se territorializan expresando una nueva región. 
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